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APLICACION DE UN METODO OBJETIVO AL ESTUDIO DE LAS 
COMUNIDADES DE PASTIZAL DE LA DEPRESION 
DEL SALADO 
(PROVINCIA DE BUENOS AIRES)




Censos de Vegetación Tealizados en la transección Castelli-Pila, en la Depresión del Río Salado (Pro­
vincia de Buenos Aires), que sirvieron de base para un trabajo de delimitación de comunidades (León, 1975), 
son aquí analizados mediante un método objetivo, denominado Ordenamiento Polar de la Escuela de Wis- 
consin (Bray y Curtis, 1957). Los censos se comparan entre sí mediante el cálculo de dos índices: El Coe­
ficiente de Comunidad de Sorensen (Greig Smith, 1964) y el Porcentaje de Similitud de Czekanowski 
(Goodall, 1973). Para la construcción de los ejes se utiliza el método de cálculo numérico de Beals (1965). 
Para cumplir las distintas etapas se elaboró un programa de computación en lenguaje FORTRAN IV.
El ordenamiento bidimensional de los censos permitió identificar dos principales sentidos de varia­
ción que se interpretan, sobre la base de la información existente, como gradientes de los principales fac­
tores activos determinantes de las comunidades definidas: humedad y salinidad del suelo.
En líneas generales el ordenamiento obtenido coincidió con el ordenamiento de las unidades clasifi­
cadas por el método fitosociológico y las diferencias observadas condujeron a una revisión de las tablas co­
rrespondientes.
El procedimiento seguido presenta la ventaja de permitir que el tratamiento de los censos se pueda 
realizar aún sin conocimiento previo de la vegetación bajo estudio y además posibilita la utilización de la 
computación brindando mayor rapidez y exactitud en el procesamiento de los datos.
THE APPLICATION OF AN OBJETIVE METHOD TO THE STUDY OF NATIVE 
GRASSLAND COMMUNITIES IN THE SALADO RIVER BASIN 
(PROVINCE OF BUENOS AIRES)
SUMMARY
Samples from a vegetation survey along a transection from Castelli to Pila, Salado River Basin (Bue­
nos Aires), previously used for the delimitation of native communities (Leon, 1975, were now analized 
through an objetive method, the Wisconsin’s Polar Ordenation Method (Bray and Curtis, 1957).
Comparisons among the samples were made with the aid of two indices: Sorensen’s Coefficient of 
Community, (Greig Smith, 1964) and Czekanowski’s Percentage Similarity, (Goodall, 1973). For axis 
construction Beals (1965) numeric method was used. A Fortran IV Computer language program allowed 
to perform the different steps.
The bidimentional ordination of the vegetation samples made it possible to identify the principal di­
rection of variation in coincidence with gradients of the principal active factors that determine the pre­
viously defined communities: soil water content and salinity. In general, the new ordination obtained 
coincided with that furnished by the phytosociological method, and the eventual differences allowed to 
introduce corrections in the original tables.
The present procedure make it possible to ordinate the samples even with a minimun previous know­
ledge of the vegetation under study and the use of computer programs introduces rapidity and accouracy 
in the data processing process.
(1) Cátedra de Fisiología Vegetal y Fitogeografía, Departamento de Ecología, Facultad de Agronomía, 
Universidad de Buenos Aires, Av. San Martín 4453, (1417) Buenos Aires, Argentina.
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INTRODUCCION
El estudio de las comunidades vegetales 
tiene como finalidad brindar la base científi­
ca necesaria para su aprovechamiento efi­
ciente y conservacionista por parte de la so­
ciedad.
Las escuelas de ecología tradicionales 
desarrollaron métodos fisonómicos y florís- 
ticos de estudio de la vegetación que fueron 
ampliamente usados en todo el mundo. En 
las últimas décadas dichos métodos fueron 
criticados por su naturaleza subjetiva (Poore, 
1955, 1956) y simultáneamente se desarro­
llaron métodos objetivos (cuantitativos y 
comparativos) con base matemática y esta­
dística que contaron con el auxilio de la 
computación, facilitando la tarea de compa­
ración y clasificación u ordenamiento de las 
especies o de los stands muestreados.
Aunque algunos autores (Van der Maa- 
rel, 1969, Moore et al., 1970) han llevado 
nuevamente el conflicto a una situación me­
nos extrema con la revalorización de los pro­
cedimientos cualitativos, sigue siendo impor­
tante ensayar las técnicas numéricas pues su 
adecuación a problemas regionales concretos 
(amplios ecotonos en la vegetación, gradien­
tes de deterioro determinados por uso, etc.) 
redundaría en un importante ahorro de es­
fuerzo y de costo.
En la Argentina, a pesar de los numero­
sos trabajos que se ocupan de describir la ve­
getación, son vastísimas las áreas que solo 
cuentan con estudios fitogeográficos genera­
les, insuficientes para servir de base a una 
planificación racional del uso del recurso 
(silvícola, pasturil, etc.). De los estudios exis­
tentes a escalas mayores, más detallados, son 
muy pocos los que se basan en métodos obje­
tivos. (Bertiller et a l , 1980; Collantes y Le- 
wis, 1980).
Los métodos numéricos ocuparán un rol 
importante como herramienta para llenar a 
corto plazo las carencias puntualizadas. La 
aplicación en el país de dichos métodos
permitirá su adecuación local y el desarrollo 
de nuevas técnicas si fuera necesario, así co­
mo el entrenamiento de personal para llevar­
los a término.
La Depresión del Río Salado, en la Pro­
vincia de Buenos Aires, es una de las áreas 
del país que requieren la evaluación de sus 
recursos naturales y la elaboración, en fun­
ción de ellos, de planes que permitan mejo­
rar su rendimieno económico. A esa tarea es­
tá abocada desde hace 10 años, la Cátedra de 
Fisiología Vegetal y Fitogeografía de la Fa­
cultad de Agronomía, Universidad de Bue­
nos Aires. Uno de los primeros trabajos rea­
lizados fue el de la determinación de comu­
nidades vegetales en la transección Castelli- 
Pila (León, 1975). Mediante el método fito- 
sociológico (Ellenberg 1956) se definieron 
12 unidades de vegetación y según sus carac­
terísticas florísticas y ecológicas generales se 
agruparon en cuatro unidades vegetales con 
una serie de variantes dentro de cada una de 
ellas.
En este trabajo se realizan nuevamente 
los censos de vegetación que fueron realiza­
dos para dicha clasificación, con el propósito
de:
1) Corroborar y/o corregir la delimitación y 
caracterización de comunidades realizada 
en la obra citada.
2) Avanzar en la comprensión de las relacio­
nes de las comunidades vegetales entre sí 
y con el ambiente que ocupan.
MATERIALES Y METODOS
Para la elaboración del presente trabajo 
se utilizaron 184 censos de vegetación reali­
zados en la transección Castelli-Pila, que cu­
bre una superficie aproximada de 3.000 km2 
en el área denominada Depresión del Salado. 
Los censos fueron realizados en enero y fe­
brero de 1971 (León, 1975) siguiendo la me­
todología de Braun Blanquet (1950). La ubi­
cación de los censos se fundamentó en un 
estudio de paisaje realizado previamente so-
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bre la base de foto-interpretación (Movia, 
1975).
Como método de análisis se utilizó la 
denominada Técnica de Ordenamiento Polar 
de la Escuela de Wisconsin desarrollada por 
Bray y Curtis (1957). Mediante esta técnica 
las muestras son comparadas entre sí en tér­
minos del grado de diferencia en su composi­
ción florística y en función de esas diferen­
cias son ordenadas a lo largo de ejes de varia­
ción. Los ejes pueden o no corresponder a 
gradientes ambientales, pero si correspon­
den, la investigación del gradiente ambiental 
es inferencial o indirecta. A partir de la tabla 
original de muestras de vegetación o matriz 
primaria se calculan coeficientes de similitud 
para todos los pares de muestras. Los coefi­
cientes se ordenan luego en tablas denomi­
nadas matrices secundarias.
Se calcularon dos índices de similitud 
que condujeron a sendos ordenamientos : el 
Coeficiente de Comunidad de Jaccard modifi­
cado por Sorensen (Greig Smith, 1964) que se 
basa en datos cualitativos (presencia-ausencia 
de las especies en cada censo) y el Porcentaje 
de Similitud de Czekanowski (Goodall, 1973) 
que se calcula sobre la base de datos cuanti­
tativos (medida de la abundancia de las espe­
cies en el censo).




PSa b : Porcentaje de similitud entre los
censos A y B.
Xi: Valor de importancia de la i-ésima
especie en el censo A.
Yí : Valor de importancia de la i-ésima
especie en el censo B. 
n: Número total de especies.
Partiendo de la matriz original en la cual 
las columnas representan los 184 censos y las 
filas las 255 especies se obtuvo la matriz de 
valores de cobertura según la transformación 
de la escala Braun Blanquet propuesta por 



















CCa b : Coeficiente de comunidad entre
los censos A y B.
Número de especies comunes a 
ambos censos.
Número de especies presentes en 
el censo A.
Número de especies presentes en 
el censo B.
El segundo puede ser expresado como:
Los valores transformados de cobertura 
se usaron en el cálculo de los porcentajes de 
similitud.
Luego se obtuvieron las matrices secunda­
rias, de Coeficientes de Comunidad (CCab) 
y de Porcentajes de Similitud (PSab) respec­
tivamente. Dichas matrices completas, junto 
con el resto de las tablas que por su exten­
sión no se publican aquí, pueden ser consul­
tadas en la Biblioteca de la Facultad de 
Agronomía, Universidad de Buenos Aires.
Los valores de la diagonal principal (coe­
ficiente de cada censo consigo mismo) son 
iguales a la unidad; los demás valores oscilan 
para CC entre 0 y 0,95 y para PS entre 0 y 
0 ,86.
Con la finalidad de ordenar las muestras 
a lo largo del primer eje de variación, el pri­
mer paso consistió en elegir los censos extre-mos del eje. Para ello se calculó la suma de
Rev. Facultad de Agronomía, 3 (1 ): 27-40, 1982
30 Susana Perelman; R. J. C. León y V. A. Deregibus
Rev. Facultad de Agronomía, 3 (1): 27-40, 1382
Aplicación de un método objetivo 31
CC (Cuadro 1) y PS de cada censo con todos 
los demás y se ordenaron dichas sumas de 
menor a mayor. Basándose en la sugerencia 
de Bray y Curtis (1957) los censos N° 79 y 
75 a pesar de presentar las menores sumas 
totales no fueron elegidos como extremos 
del primer eje de ordenamiento por tener po­
cos valores de similitud mayores que cero. El 
censo elegido como primer extremo del eje 
fue el 123 (Ver Cuadro 1) y como opuesto a 
él, el censo N° 111 por ser el que presentaba 
menor similitud con el anterior y menor can­
tidad de valores de coeficientes de similitud 
cero.
Para ubicar los censos a lo largo de los 
ejes de ordenamiento se calculó la posición 
de cada censo en el eje y la distancia al mis­
mo según las ecuaciones propuestas por Beals 
(1965).
lumna de dicha tabla se imprimió el coefi­
ciente de cada censo con el siguiente deLor- 
denamiento para facilitar la elección de los 
censos extremos del segundo eje. Siguiendo 
la técnica de Bray y Curtis (1957) se toma­
ron dos censos cuyas posiciones en el eje X 
fueran cercanas entre sí a pesar de presentar 
bajos índices de similitud. Los censos elegi­
dos constituyeron los extremos del nuevo eje. 
Mediante el método de cálculo ya expuesto 
se obtuvo el ordenamiento sobre el mismo, 
tal como se observa en el Cuadro 2. Para fa­
cilitar la comparación entre ambos ordena­
mientos, se usaron como extremos de los 
ejes los mismos censos, que fueron los elegi­
dos según el CC: Eje X: 123 y 111, Eje Y: 16 
y 41.
Los distintos pasos señalados se cum­
plieron mediante un programa para compu- 
tdora elaborado en lenguaje FORTRAN IV.
Para el cálculo de los Porcentajes de Dis­
tancia (PD), se usaron los valores máximos 
de CC y PS obtenidos en la matriz secunda­
ria.
PD (A,B) = 0,86 -  PS (A,B)
PD (A,B) = 0,95 -  CC (A,B)
En el Cuadro 2 se observa la ubicación 
de los censos en el eje X, en la tercera co-
RESULTADOS Y DISCUSION
En la Figura 1 se observa una particular 
distribución de los censos resultante del or­
denamiento realizado. Ella muestra en el ex­
tremo superior derecho una concentración 
de puntos de mayor densidad y dos sentidos 
principales de ordenamiento hacia la izquier­
da y hacia abajo, donde los censos se van dis­
tanciando paulatinamente.
Para posibilitar la comparación del 
ordenamiento de censos obtenido con los 
resultados del trabajo fitosociológico (León, 
1975), se identificó cada uno de los puntos 
con la variante y comunidad en que había 
sido clasificado según dicho estudio. Esto 
permitió observar algunas coincidencias im­
portantes que facilitaron la interpretación 
del ordenamiento.
Las coincidencias más notables observa­
das se refieren a los censos que aparecen en 
los extremos del ordenamiento, que corres­
ponden a distintas comunidades. Los puntos 
que aparecen concentrados en el extremo 
superior derecho de la figura coinciden con
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Figura 1: Ordenamiento bidimensional de los censos en función de sus coeficientes de comunidad (CC) 
con los censos extremos de los ejes: para el eje X censos 123 y 111 y para el eje Y censos 16 y 41.
los que definen las comunidades A y B a tra­
vés del tratamiento fitosociológico. En el ex­
tremo izquierdo se observa un conjunto inte­
grado en su totalidad por censos pertene­
cientes a la comunidad D, variante 3 y en la 
zona central inferior otro conjunto que co­
rresponde a la comunidad C, variante 3.
Los dos sentidos principales de ordena­
miento citados pueden interpretarse como 
gradientes de halomorfismo edáfico y posi­
ción topográfica respectivamente tomando 
en consideración los factores activos que, se­
gún el trabajo comentado (León, 1975) son 
los determinantes de las comunidades defini­
das. A lo largo de estos gradientes se observa 
una secuencia relativamente clara de los cen­
sos correspondientes a las demás variantes 
de las comunidades C y D, en el siguiente or­
den, respectivamente:
C 1 -C 2 -C 3  y  D 2 -D 1 -D 3
Sin mayores dificultades se pueden tra­
zar líneas que reúnan a los censos corres­
pondientes a cada una de estas variantes, 
como puede observarse en la Figura 2, donde 
los censos que coinciden con la comunidad y 
variante indicada están representados me­
diante cuadrados y los correspondientes a 
otras comunidades o variantes mediante 
triángulos.
Los censos de las comunidades A y B
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Figura 2: El mismo ordenamiento de la Figura 1 en el que se han trazado líneas que reúnen a los censos 
correspondientes a la misma comunidad y variante definidas fitosociológicamente. Los círculos represen­
tan los censos de las comunidades A y B ; los cuadrados representan censos de las comunidades C y D que 
corresponden a la variante indicada en la figura; los triángulos negros representan censos que por sus coefi­
cientes de similitud y por su composición florística fueron reubicados en una comunidad o variante distin­
ta de aquella en la que habían sido clasificados fitosociológicamente; y los triángulos vacíos representan 
censos que no corresponden a la comunidad o variante indicadas en la figura y cuya posición en el ordena­
miento se considera incorrecta en función de las distancias entre censos y los correspondientes coeficien­
tes de similitud.
aparecen concentrados y superpuestos en la 
Figura 2. Tal situación puede deberse a una 
deficiencia del método de ordenamiento uti­
lizado en el caso en que se trabaja con mues­
tras de gran riqueza florística, o que repre­
sentan gran diversidad de ambientes. El fácil 
reconocimiento a campo de ambas comuni­
dades y de algunas variantes de B (B3  y B4 ) 
podrían interpretarse como confirmación de 
los resultados fitosociológicos; en función de 
ésto cabría esperar una mayor diferenciaciónde estas unidades a través del ordenamiento.
Esto podría lograrse, por ejemplo, reducien­
do mediante un ordenamiento posterior, el 
rango de variación a estudiar, considerando 
solamente los censos de las comunidades A y 
B.
Por el contrario, la delimitación a cam­
po de las variantes de A y las variantes 1 y 2 
de B es a veces dificultosa, lo que permite 
suponer que tal vez en la clasificación fitoso- 
ciológica se haya realizado una diferencia­
ción artificial o forzada de las mismas. Esto 
también podría confirmarse mediante el
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nuevo ordenamiento de las comunidades A y 
B, a través del cual mejoraría la interpreta­
ción de las semejanzas y diferencias de ese 
grupo de censos y la delimitación de unida­
des vegetales resultantes.
Al observar en detalle el ordenamiento 
de los censos de las comunidades C y D y 
comparando las distancias entre ellos con los 
respectivos índices de similitud, se comprue­
ba que la posición de algunos de ellos no es 
correcta. Esto se debe a la excesiva simplifi­
cación que significa el ordenamiento bidi- 
mensional, ya que resume toda la informa­
ción de la matriz de coeficientes ordenando 
los censos en función de sus distancias a dos 
pares de ellos. Este error se observó en un re­
ducido número de censos (8,3% del total), 
que en la Figura 1 aparecen indicados como 
triángulos blancos. La pérdida de informa­
ción que ocurre en este paso podría dismi­
nuirse tomando varios pares de censos como 
extremos de cada eje y calculando la posi­
ción de cada censo como promedio de los 
obtenidos.
En general el ordenamiento obtenido 
coincide con el ordenamiento de las unida­
des clasificadas por el método fitosociológi- 
co. Las diferencias observadas entre ambos 
condujeron a una revisión de la Tabla Parcial 
Condensada en la que se realizaron las si­
guientes modificaciones (Ver Cuadro 3):
1 ) Permutación de las variantes 1 y 2 de la 
comunidad D. El orden anterior respon­
día al gradiente de humedad como conti­
nuación de C1 — C2 — C3 (el grupo flo- 
rístico V11, característico de ambientes 
húmedos va disminuyendo en sentido D1 
— D2 — D3). En cambio en el ordena­
miento bidimensional, las variantes de la 
comunidad D se ordenan en función del 
gradiente de salinidad, ya que el grupo 
florístico XII, característico de ambientes 
halomórficos, está muy bien representado 
en la comunidad D3 , bastante bien repre­
sentado en la comunidad D1 y ausente en 
la comunidad D2 . Además, el grupo IV, cu­
yas especies son consideradas sensibles al 
grado de halomorfismo edáfico y a la
inundación, no está representado en las 
variantes 1 y 3.
2) Reubicación de seis censos de los cuales 
uno cambió de variante y los restantes 
cinco cambiaron de comunidad. Estos 
censos aparecen en la Figura 2 señalados 
con triángulos negros. Este reordenamien­
to surgió de analizar la composición flo- 
rística de todos aquellos que por su ubica­
ción en el ordenamiento y sus coeficien­
tes de similitud parecían corresponder a 
una comunidad distinta de aquella en la 
que habían sido ubicados según el méto­
do fitosociológico.
A título ilustrativo se analizan dos ejemplos 
correspondientes a situaciones distintas. El censo 
N° 60 que pertenecía a la comunidad B3  se consi­
dera que puede ser ubicado en la comunidad D2 
por que no posee ninguna especie de los grupos I y 
IV que están muy bien representados en la comu­
nidad B3 . El Grupo IV que está muy bien represen­
tado en B3 y poco en D2, posee en este censo dos 
especies con valores de abundancia cobertura bajos, 
lo que permitiría ubicarlo en cualquiera de las dos 
comunidades.
El grupo VII que está poco representado en la 
variante B3 y muy poco en la D2, posee en este 
censo solo dos especies (Mentha pulegium y Leon­
todón nudicaulis) con valor + de abundancia cober­
tura, del total de ocho que forman el grupo. Del 
grupo XI (Apium solowianum, Distichlis scoparía, 
Distichlis spicata, Sida leprosa) solo está presente 
Apium con valor 1. El grupo XIII que tiene sus 
mayores valores de constancia en los sitios donde la 
salinidad o alcanidad se hacen limitantes para otras 
especies, posee dos especies de este grupo. Por las 
razones expuestas el censo N° 60 debe ser reubica- 
do en la comunidad D.
Se ve en este ejemplo como la reubicación del 
censo responde a una diferencia de criterio en la 
comparación. Según el método fitosociológico se lo 
considera perteneciente a la comunidad B3 por: a) 
no tener presentes especies dominantes de la co­
munidad D (Género Distichlis), b) poseer solo dos 
especies del grupo XIII, considerado resistente a la 
condición de alcalinidad, que por ser terófitas se 
supuso que presentaban menor valor indicativo que 
las especies perennes del mismo grupo. En cambio, 
el método objetivo no pondera diferencialmente a 
las especies en el cálculo de los coeficientes y com­
para los censos globalmente por su composición to­
tal. Sólo a través de la confrontación con medidas 
de factores ambientales se podrá determinar qué 
criterio conduce a una mejor interpretación de la 
realidad.
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Similar es el caso del censo No 100 que perte­
necía a lá comunidad D3 y fue reubicado en la D 1 
Originariamente fue clasificado en la comunidad 
D3 porque:
-  No está representado el grupo VII que carac­
teriza a los lugares húmedos (no está en Al ni 
en D3).
Como consecuencia del presente estudio se 
considera que puede ser ubicado en la comunidad 
D1 porque:
-  Aparece una especie del grupo VI, grupo de 
tres especies, ausente totalmente en lugares 
muy húmedos o inundados y también en los 
muy alcalinos.
-  El grupo XII está poco representado como en 
los censos de la comunidad D1
-  Existen en la comunidad D1 otros cuatros 
censos que no tienen ninguna especie del gru­
po VII.
De la comparación detallada, surge que este 
censo tiene mayor semejanza con los correspondien­
tes a la comunidad D1 y podría haber sido ubicado 
en ella aún mediante el método fitosociológico. Por 
lo tanto, en este ejemplo, la reubicación del censo 
no responde a una ponderación diferencial de espe­
cies o grupos florísticos, sino a la mayor precisión 
de la comparación realizada mediante un procedi­
miento numérico.
3) Modificaciones en la tabla condensada y 
en la correspondiente tabla esquemática 
surgidas en los cambios realizados.
En el Cuadro 3 (esquemática corregida), 
se ha modificado el orden de las variantes 
1 y 2 de la comunidad D y la representa­
ción del grupo III en la comunidad C2 
y del grupo VI en la comunidad B3
En el primer caso el símbolo o (grupo 
bien a medianamente representado en la 
variante) fue reemplazado por . (grupo
Figura 3: Ordenamiento bidimensional de los censos en función de sus porcentajes de similitud (PS) con 
los censos extremos de los ejes: para el eje X censos 123 y 111; y para el eje Y censos 16 y 41.
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muy poco representado en la variante) y 
en el segundo se reemplazó el símbolo •  
(grupo muy bien representado en la va­
riante) por O .
El ordenamiento obtenido en función 
de los valores de PS (Figura 3) se asemeja en 
general al de los CC y confirma las modifica­
ciones citadas pero presenta menor claridad 
en los agrupamientos de los censos en co­
munidades. Esto puede deberse a algunas de 
las siguientes razones:
— La mayor similitud entre el procedimien­
to que utiliza el coeficiente cualitativo 
(CC) y el utilizado en el trabajo anterior; 
ya que en el tratamiento fitosociológico 
de estos censos se consideró fundamen­
talmente la presencia-ausencia de las espe­
cies para definir las comunidades y los va­
lores de abundancia-cobertura sirvieron 
solo para diferenciar algunas variantes.
— Alguna deficiencia en el índice utilizado 
(PS) o en la escala elegida para la trans­
formación de los valores de abundancia- 
cobertura. Esto podría ser confirmado 
mediante el uso de otros índices y/o esca­
las, existentes o nuevos.
Sería particularmente interesante probar 
una modificación del coeficiente de 
Czekanowski usada por varios autores 
(Bray y Curtis, 1957; Whittaker, 1960) 
que consiste en expresar la abundancia de 
las especies, no en los valores absolutos 
medidos, sino de manera relativa a la 
abundancia total de todas las especies de 
la muestra, por ejemplo como porcentaje 
de contribución al total, eliminando así 
el efecto de diferencias en el comporta­
miento general de la vegetación.
En cuanto a la transformación de los va­
lores de Braun Blanquet, existen dos esca­
las semejantes entre sí (Moore, 1970; Ba- 
nnister, 1965) que a diferencia de la pro­
puesta por Ares y León (1972) obtienen 
valores de abundancia-cobertura. Cabría 
estudiarlas en detalle para evaluar si su 
uso puede producir modificaciones que 
permitan aclarar el ordenamiento.
Por otra parte Whittaker y Gauch (1973),
observaron que el CC pese a no tomar en 
cuenta la información cuantitativa incorpo­
rada en PS tiene no obstante en muchos ca­
sos mejor comportamiento que este cuando 
es utilizado para obtener el ordenamiento de 
censos. También Austin y Greig Smith (1968) 
y Austin y Noy-Meir (1972) comentaron que 
los índices cualitativos producen en algunas 
circunstancias mejores ordenamientos que 
los índices cuantitativos. Esto podría deber­
se, según Whittaker y Gauch (1973) a que el 
CC es menos afectado por las curvas bimoda- 
les o complejas de distribución de las espe­
cies.
CONCLUSIONES
Los resultados obtenidos mediante el 
Análisis Indirecto de Gradiente coincidie­
ron en general con los del método fitoso­
ciológico. Como consecuencia de esto fue 
corroborada en gran parte la clasificación 
obtenida por el método fitosociológico y 
así revalorizado éste mediante su con­
frontación con una técnica cuantitativa.
— El procedimiento seguido presenta la 
ventaja de permitir que la comparación de 
los censos se pueda realizar aún sin cono­
cimiento previo de la vegetación bajo es­
tudio. Esto permite aligerar el trabajo de 
gabinete del especialista en vegetación y 
aumentar el tiempo dedicado a la toma de 
muestras y a la interpretación de los resul­
tados del ordenamiento, tarea en la cual 
generalmente no puede ser reemplazado. 
Por otra parte la utilización de la compu­
tación brinda mayor rapidez y exactitud 
en el procesamiento de los datos.
-  A partir de la interpretación de los resul­
tados obtenidos quedan abiertos varios in­
terrogantes que señalan el camino a seguir 
en trabajos futuros en el sentido de:
— Estudiar las comunidades A y B en 
particular.
— Analizar el comportamieno individual 
de algunas especies en relación con el 
ordenamiento bidimensional obtenido.
— Buscar un coeficiente cuantitativo que
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produzca un ordenamiento más claro 
de los censos.
— Modificar la técnica de ordenamiento 
en el sentido de minimizar la pérdida 
de información que ocurre en algunos 
de sus pasos.
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